¿ QUIEN ES JESÚS DE NAZARET?.

El enigma de Cristo

¿Quién es este personaje que cruza de medio a medio la historia como una espada ardiente y que produce frutos tan opuestos de amor o de sangre, de entrega o de violencia, de locura o de vulgaridad? 

Quién es y qué hemos hecho de El, cómo hemos usado o traicionado su voz, qué jugo misterioso o maldito hemos sacado de sus palabras? 

¿Es fuego u opio? ¿Es bálsamo que cura, espada que hiere o morfina que amodorra?.

 Pienso que el hombre que no ha respondido a esta pregunta, puede estar bien seguro de que aún no ha comenzado a vivir en plenitud su vida cristiana .

Muchas han sido las aproximaciones a la persona de Jesús. 

¿De que fuentes han bebido sus autores?. Algunos han prescindido de los evangelios canónicos, otros han inventado puras novelas...

A la hora de acercarse a la figura de Cristo hay que tener en cuenta que todos cuantos han tratado de contar la vida de Jesús han terminado contando la de su Jesús y proyectando sus preocupaciones religiosas y las de su generación sobre la verdadera historia del carpintero de Nazaret.

¿Pero es que esta historia es posible? ¿No será Cristo como un prisma con demasiadas caras, tantas que nunca será abarcable por un hombre en una sola vida humana y aun por toda una generación?...

Este regreso al interés por la persona de Cristo es compartido hoy por mucha gente a todos los niveles y desde todos los ángulos. Pero, si la característica de nuestro siglo es que en él se mezclan muchos siglos pasados y futuros, también hoy conviven en medio de nosotros muy diferentes imágenes de Cristo.

Del Jesús superestrella que amaban los hippies en la década de los años 1960. ¿Es éste el Cristo verdadero y completo? ¿O será una manera con la que hippies justificaban su vida?

Frente a esta imagen del Cristo sonriente y feliz, crítico con el orden establecido bastante “estilo americano de vida», ha surgió, unos cientos de kilómetros más bajo, un tipo de Cristo de rostro hosco, duro, casi rencoroso. Todos hemos visto alguna imagen de este Cristo guerrillero. Tras su espalda, atado con correas, aparece el cañón de un fusil ametrallador y una de sus manos ase, casi como una garra, la culata.

Si en este Cristo hubiera sólo sed de justicia, lo comprenderíamos. Pero hay también violencia y casi odio. Y uno, que llega a entender que Cristo derribara las mesas de los cambistas en el templo, nunca logrará imaginárselo presidiendo un pelotón de fusilamiento de Pilato, Herodes, Stalin, Hitler o Nerón, o cualquier sanguinario que pase por este mundo.

Entre estos dos medios-cristos hace años  de moda, está el otro que aún tiene menos de Cristo: El Cristo aburrido de los aburridos, el de quienes, porque creemos que ya tenemos fe, nos hemos olvidado de El. Lo contemplamos en su cruz, pero no afecta para nada, nuestra vida

Si ahora preguntaramos a los aquí presentes ¿qué saben de Cristo?, ¿Qué representa para ti Jesucristo?. ¿qué respuesta recibiríamos?...

Y sin embargo, El es la gran pregunta que todos los bautizados debemos plantearnos,  de forma especial quienes nos llamamos cristianos y por lo tanto discípulos suyos.

Ya en su tiempo y con sus conciudadanos Jesús suscitó esperanzas; pero, en cuanto un grupo se entusiasmaba y quería integrarlo en su programa, lo decepcionaba. 

Se tomó con tanta seriedad las promesas de Dios que muchos vieron en él al Mesías que había de venir, pero nunca exhortó a tomar la espada y emprender con la ayuda de Dios la guerrilla contra los romanos. Proclamó felices a los pobres, y muchos pensaban que entonces tomaría su partido provocaría la caída de los ricos y de los poderosos; pero no hizo nada en concreto, de cara a un nuevo orden social, ni tan solo de cara a la abolición de la esclavitud. Y, con todo, su impacto fue tan fuerte que de la izquierda a la derecha, de los pobres hasta los ricos, de la gente piadosa hasta los descreídos, todos se alzaron contra él, contra este signo de contradicción. Y, este signo de contradicción, lo sigue siendo de tal manera que, hasta hoy, es un poco como el péndulo de un reloj que, en todo el mundo, despierta una y otra vez las conciencias, pone en marcha movimientos y desencadena la contradicción contra condiciones inhumanas.


Reacciones frente a Jesús


PADRES. FAMILIA. CONCIUDADANOS

Maria

Lc 2, 48—51 La madre de Jesús le dijo:



—Hijo, ¿por qué te has portado así con nosotros?



¡Mira con qué angustia te buscábamos tu padre y yo! El



les contestó:



—¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo tenía que



estar en la casa de mi padre?



Ellos no comprendieron lo que quería decir.

Parientes
Mc 3, 20-21
Jesús fue a casa y se juntó de nuevo tanta gente que no




lo dejaban ni comer. Al enterarse sus parientes fueron a




echarle mano, porque decían que no estaba en sus cabales.

Habitantes
Lc 4, 28-30
Todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, de Nazaret, 

levantándose empujaron a Jesús fuera del pueblo hasta un 



barranco del cerro donde se alzaba su pueblo, con intención 



de despeñarlo.

DISCIPULOS

Pedro

Mt 16, 15-16
Jesús les preguntó:




—Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?




Simón Pedro tomó la palabra y dijo:




—Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.

Felipe y
Jn 1, 45-49
Felipe se encontró con Natanael y le dijo:

Natanael

—Oye, aquel de quien escribió Moisés en la Ley y




también los Profetas, lo hemos encontrado: es Jesús, hijo




de José, el de Nazaret.




Natanael le replicó:




—¿De Nazaret puede salir algo bueno?




Felipe le contestó:




—Ven y lo verás.




Jesús vio venir a Natanael, y comentó:




—Ahí tenéis a un israelita de veras, a un hombre sin falsedad .




Natanael le preguntó:




—¿De qué me conoces?




Jesús le contestó:




—Te vi antes que te llamara Felipe, cuando estabas 




descansando bajo la higuera.




Natanael le respondió:




—Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey Israel.

En general

Mc 4, 41
Les entró a los discípulos un miedo atroz y se 



decían




—Pero entonces, ¿quién será éste que hasta el viento el agua 


le obedecen?



Jn 6, 66-69
Desde entonces muchos discípulos se echaron atrás y 



no volvieron más con él.




...Simón Pedro le contestó:



—Señor, y ¿a quién vamos a acudir? En tus palabras hay vida 



eterna, y nosotros ya creemos y sabemos que tú eres el 



Consagrado por Dios.

GRUPOS RELIGIOSOS Y POLÍTICOS

Fariseos
Mt 9, 33-34
Le presentaron a un endemoniado mudo. Echó al v multitud 
demonio y el mudo habló. La multitud decía admirada:



—Jamás se ha visto en Israel cosa igual.



En cambio, los fariseos decían:



—Echa a los demonios con poder de jefe de los de​monios.

Saduceos 
Se acercaron los fariseos y saduceos y le pidieron con 1 idea
v fariseos 
Mt 16, Muéstranos una señal que venga del cielo.

Sacerdotes 
Lc 19, 47-48
Todos los días Jesús enseñaba en el Templo. Por su
v letrados 
parte los sumos sacerdotes y los letrados intentaban quitarlo


de en medio, y lo mismo los notables del pueblo, pero no



encontraron modo de hacer nada, porque el pueblo entero



estaba pendiente de sus labios.

PUEBLO

Una mujer
Lc 11, 27
Mientras él decía estas cosas, una mujer de entre la 




gente le dijo gritando:




—¡Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te




criaron!

La multitud Mt 16, 13-14
Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús 




preguntó a sus discípulos:




—;.Quién dice la gente que es este Hombre?




Contestaron ellos:




—Unos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías 


o uno de los profetas.

Jn 6, 14-15
La gente, al ver la señal que había realizado, decía:



—Este sí que es el Profeta que tenía que venir al mundo.



Jesús entonces, dándose cuenta de que iban a llevárselo



para proclamarlo rey, se retiró otra vez al monte, él solo.

Jn 7, 11—13
Lo buscaban los judíos durante la fiesta, preguntando:



—¿Dónde anda ése?



La gente hablaba mucho de él, cuchicheando. Unos



decían:



—Es buena persona.



Otros, en cambio:



—No, extravía a la gente.



Pero ninguno hablaba de él en público por miedo a los



judíos.


Mt 21, 9-11
Los grupos que iban delante y detrás gritaban:



—¡Viva el Hijo de David!



—¡Bendito el que viene en nombre del Señor!



—¡Viva Dios soberano!



Al entrar en Jerusalén, la ciudad entera preguntaba al​



borotada:



—¿Quién es éste?



La gente contestaba:



—Este es el profeta, Jesús, el de Nazaret de Galilea.
MARGINADOS

Leprosos
Mc 1, 40
Se le acercó un leproso y le suplicó de rodillas:




—Si quieres, puedes limpiarme.

Ciegos
Mc 10, 46-47
Un mendigo ciego, Bartimeo, estaba sentado a la vera




del camino. Al oir que era Jesús Nazareno, empez6 a




gritar:




—Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí.

Posesos
Mt 8, 28-29
Desde el cementerio dos endemoniados salieron a su 



encuentro; eran tan peligrosos que nadie se atrevía a 


transitar por aquel camino. De pronto empezaron a gritar:




—¿Quién te mete a ti en esto, Hijo de Dios? ¿Has




venido aquí a atormentarnos antes de tiempo?

Recaudado-

Lc 15, 1-2
Recaudadores y descreídos solían acercarse en 


masa res y descreídos para escucharlo. Los fariseos y los 



letrados lo criticaban diciendo:




—Ese acoge a los descreídos y come con ellos.

PERSONAJES

Nicodemo Jn 3, 1-2

Había un hombre del partido fariseo, de nombre 



Nicodemo, jefe judío. Fue a ver a Jesús de noche, y le dijo:




—Rabí, sabemos que tú eres un maestro venido de parte




de Dios; nadie podría realizar las señales que tu haces si Dios 


no estuviera con él.

Guardias 

Jn 23, 45-46
Los guardias del templo volvieron adonde
del Templo

estaban los sumos sacerdotes y fariseos. Estos les 




preguntaron:



—¿Se puede saber por qué no lo habéis traído?



Los guardias contestaron:



—Nadie ha hablado nunca como ese hombre.

Pilato

Lc 23, 13-16
Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los jefes y al




pueblo, y les dijo:




—Me habéis traído a este hombre, alegando que albo​




rota al pueblo; pues bien, yo lo he interrogado delante de




vosotros y no he encontrado en él ninguna de las culpas




de que lo acusáis; Herodes tampoco, porque nos lo ha




devuelto. Ya veis que no ha cometido nada que merezca




la muerte, así que le daré un escarmiento y lo soltaré.

Capitán
Mc 15, 39
El capitán, que estaba frente a Jesús, al ver que había

centurión

expirado dando aquel grito, dijo:




—Verdaderamente este hombre era hijo de Dios.

Con razón y en justicia histórica podemos preguntarnos

¿ Sólo hablaron de Jesús los cristianos? .

¿Qué dicen los historiadores?

Flavio Josefo. Antiguedades judaîcas

«Estando Albino, procurador romano, todavía en camino, Anás, uno de los cinco hijos del gran sacerdote Anás, reunió en consejo judicial e hizo compa​recer ante él a Santiago, discípulo de Jesús, de ese Jesús llamado Cristo...»

Talmud babilónico. Tratado Sanedrín, 43b
«Ejecutaron a Jesús de Nazaret la víspera de la Pascua, porque prac​ticaba la hechicería y extraviaba a Israel.»

Tácito. Anales III, XV.44

«Para ahogar el rumor público, Nerón inventó culpables e infligió tormentos refinados a los que por sus abominaciones eran detestados y que el vulgo llamaba cristianos. Este nombre les viene de Cristo, que había sido, durante el reinado Tiberio, entregado al suplicio por el procurador Poncio Pilato.»

Plinio el joven. Carta a Trajano, 96(97)

«Después de varios interrogatorios acompañados de amenazas, hago ejecutar IOS que siguen llamándose cristianos... Algunos han negado que fueran cris​nos e incluso han maldecido a Cristo. Pero a lo que parece, no se obtiene nás tal cosa de un verdadero cristiano. Mi encuesta ha demostrado que se Inen en días fijos, antes de la salida del sol, para cantar un himno a Cristo no a un Dios, y que se comprometen con solemne juramento a no cometer  crimen alguno,  a no robar o hurtar, a no cometer adulterio, a no faltar a la palabra dada, a no defraudar.»

Suetonio. Vida de los 12 Césares

«El emperador Claudio expulsa de Roma a los judíos, pues bajo la influencia Cristo, eran causa permanente de desorden.»

P A R A  L A  REFLEXIÓN  PERSON A L  Y  PUESTA EN COMÚN.

A la pregunta de Jesús ¿Quien dice la gente que soy yo? , Ya hemos respondido.

Pero Jesús espera nuestra respuesta: ¿ Quien dices tu que soy Yo?. 

Preguntas para la  reflexión personal y puesta en común.

1.- ¿Por qué crees que la persona de Jesús despierta actitudes tan distintas?

¿Crees que existe un aspecto común en todas ellas?. 

 2.- ¿Con cual  de las frases anteriores, te identificas?.

3.- En el entorno creyente en que habitualmente te mueves, ¿que cinco aspectos de la persona de Jesús crees que se viven equivocadamente? 

4.- ¿Cuáles crees  -de los descritos antes -, que podrían ser muy importantes tenerlos en cuenta para que nuestra vida encarnase mejor los valores del Evangelio?.

5.- Describe con tus propias palabras ¿quien o que es Jesús para ti?.
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